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Capítulo 1

			 

			NIKOLAI Cunningham se preparó para los vientos helados de su país natal mientras esperaba la llegada de Emma Sanders en el próximo tren. El cielo plomizo prometía más nieve y encajaba bien con sus sentimientos. Una profunda rabia lo invadía porque una completa desconocida se hubiera atrevido a interferir en su vida. Por su culpa, había tenido que regresar a Rusia y acercarse a una familia que lo había rechazado hacia años. 

			Su madre y él se habían marchado de Vladimir a Nueva York cuando había tenido diez años. La sombra de los sucesos que habían precedido a ese día todavía se cernía sobre él, amenazadora.

			Cuando el tren irrumpió en la estación, Nikolai se preparó para lo que, sin duda, iba a ser uno de los peores días imaginables. Su vida estaba en Nueva York y regresar a Vladimir nunca había formado parte de sus planes. Hasta que su cruel abuela había hecho resurgir el pasado y se había ofrecido contarle la historia familiar a la revista El mundo en imágenes. 

			También a él lo habían localizado desde la redacción, tal vez, porque su abuela les había dado el apellido nuevo que había adoptado. Pero él se había negado. Al menos, hasta que había descubierto que su abuela había estado dispuesta a hablar y exponer todo lo que su madre y él habían querido dejar atrás. Lo más probable era que la señora Petrushov tuviera la intención de culpar a su madre de todo, pensó. 

			Para protegerla de su doloroso pasado y para impedir que su nombre se viera vinculado al apellido Petrushov, Nikolai no había tenido más remedio que regresar. 

			Apartado del gentío, observó cómo los viajeros se bajaban del tren. Echándoles un vistazo, trató de recordar la imagen que había visto de la señorita Sanders en internet, para reconocerla entre los recién llegados. Entonces, la vio, envuelta en un grueso abrigo al estilo ruso. Solo su rostro era visible bajo una enorme bufanda y un gorro. 

			Ella miró a su alrededor con gesto nervioso, aferrándose a su pequeña maleta con manos enguantadas. Podía haber pasado por rusa perfectamente, pero su inseguridad y su aspecto aprensivo la hacían destacar como extranjera en Vladimir. 

			Aceptando que tenía que hacer aquello y encararse a lo que fuera para proteger a su madre, Nikolai se subió el cuello del abrigo y caminó hacia ella. La joven lo miró, observando cómo se acercaba por el andén con determinación.

			–Señorita Sanders –dijo él, deteniéndose ante ella, fascinado por lo alta que era.

			–¿Señor Petrushov? –preguntó ella con voz clara y bien modulada. 

			Sus ojos verdes le recordaron a Nikolai al musgo de los bosques rusos en verano. ¿Por qué se fijaba en esos detalles? 

			Furioso por haberse distraído un segundo de sus objetivos, Nikolai apretó los labios. Hermosa o no, la señorita Sanders no había hecho una buena labor de documentación sobre él. Habían pasado diecisiete años desde que se había cambiado el apellido de Petrushov por el de su padre adoptivo, Cunningham.

			–Nikolai Cunningham –le corrigió él y, antes de que ella pudiera hacer alguna pregunta, continuó–: Espero que tuviera un buen viaje en tren desde Moscú.

			–Lo siento –repuso ella, frunciendo el ceño confusa–. Sí, señor Cunningham.

			Nikolai se negaba a dar explicaciones acerca de por qué un ruso tenía un apellido tan norteamericano. Eso no era asunto de aquella joven.

			Envuelta en un grueso abrigo para protegerse del frío viento, tenía unos ojos verdes preciosos. Sin embargo, eso no bastaba para distraer a Nikolai.

			–Debe de ser la señorita Sanders, de El mundo en imágenes, ¿verdad? –inquirió él, pensando que era la mujer que pretendía destapar el pasado de su madre, sin duda, para ascender en su profesión.

			–Por favor, llámame Emma –contestó ella, tendiéndole una mano enguantada. 

			Nikolai no se la estrechó. La miró a los ojos, preguntándose de qué color sería su cabello, cubierto por un gorro. Su foto de internet no la hacía justicia. Era bellísima.

			Irritado, se dijo que no era la mujer más indicada para despertar su interés. Su presencia en Vladimir solo demostraba que tenía el poder de hacerle daño a su madre. Por eso, él debía asegurarse de que nunca supiera cuál había sido la verdadera y trágica historia de su familia.

			Tenía planeado distraerla con la belleza del invierno ruso. Le había organizado varias visitas con atractivo fotográfico para mantenerla alejada de la verdad. Lo único que tenía que hacer era impedir que se reuniera con su abuela, a la que él no había visto desde los diez años. Aunque no sabía cómo iba a lograrlo. 

			–Deberíamos protegernos del viento –propuso él con firmeza, tratando de ignorar lo mucho que los ojos verdes de la joven le recordaban a los veranos de su infancia en Vladimir. Hacía mucho tiempo que había dejado de pensar en aquellos tiempos–. Me he tomado la libertad de reservar habitación en el mismo hotel que tú. Así podré estar más a mano, si me necesitas.

			Sus razones eran mucho menos honorables. Lo único que quería era asegurarse de que la señorita Sanders no entrara en contacto con su abuela y nunca supiera cómo su familia había quedado destrozada por la mentira.

			–Gracias –dijo ella, sonriendo–. Eres muy amable.

			Satisfecho, Nikolai sonrió también. Solo serían unos pocos días y podría regresar a Nueva York y olvidarse de todo, se dijo.

			–El hotel tiene un salón muy cómodo donde podemos hablar sobre qué necesitas para hacer tu artículo.

			Ella creía que estaba siendo amable. ¿Qué pensaría si supiera que estaba decidido a ocultarle todo lo que pudiera, a pesar de los intentos de su abuela de echar a perder el apellido familiar? Ese era otro asunto del que tendría que ocuparse, pensó Nikolai. Pero, por supuesto, la señorita Sanders no podía ser testigo de la reunión.

			–Es buena idea –señaló ella, rio con suavidad y se tapó la boca con la bufanda.

			Al ver sus ojos chispeantes, Nikolai adivinó que le estaba sonriendo. Eso le produjo una reacción de placer inesperada, que no encajaba bien con la irritación que lo había invadido cuando había averiguado que su abuela había accedido a entrevistarse con ella para la revista.

			–Deja que te ayude –se ofreció él, tomando su pequeña maleta y su mochila con la cámara. No llevaba mucho equipaje, advirtió, y eso era buena señal. Significaba que no pensaba alargar la estancia de tres días de la que le había hablado en un principio, al concertar su encuentro.

			–Gracias –contestó ella, se bajó un poco la bufanda y le mostró una preciosa sonrisa.

			De pronto, Nikolai experimentó el urgente deseo de besar esos labios. Al instante, reprimió aquel pensamiento. No era momento adecuado para pensar en sexo y, menos aun, con esa mujer.

			–Por aquí, señorita Sanders –indicó él, ignorando la invitación que ella le había hecho para usar su nombre de pila. Con paso decidido, se encaminó al hotel. Esperaba que la decisión de alojarse en el mismo sitio que ella no hubiera sido un error. 

			Después de haber conocido a Emma Sanders, sabía que podía encandilarla y distraerla. Le hablaría de la parte romántica de su historia familiar, tal y como ella esperaba. El único problema era que, tal vez, podía ser él quien cayera bajo el embrujo de los encantos de la periodista. 

			–Imagino que estás acostumbrado a este frío, pero para mí es algo nuevo –dijo ella, mientras entraban en el edificio.

			La calidez del hotel, diseñado como una aldea con pequeñas y acogedoras cabañas, le dotaban de un aire íntimo y romántico. Eso serviría bien a sus propósitos, caviló Nikolai. Pronto, convencería a Emma Sanders de que le estaba contando toda la verdad sobre su familia.

			–Yo vivo en Nueva York, señorita.

			–Ah –repuso ella y se quitó el gorro–. Lo siento. Creí que vivías aquí con tu abuela.

			Él la contempló mientras se quitaba la bufanda. Tenía el pelo largo y liso de color negro. Por un momento, estuvo a punto de olvidarse de qué hacía ella allí y del poder que tenía para hacerle daño a su madre. Por un instante, solo deseó poseerla. No era posible, se reprendió a sí mismo. No debía dejarse atraer por ella.

			–Nunca saque conclusiones apresuradas, señorita –dijo él, sin poder evitar ocultar cierta irritación. Era una mujer hermosa y su cuerpo, desobedeciendo a su mente, reaccionaba sin remedio al verla. 

			Confusa de nuevo, Emma lo miró con el ceño fruncido.

			–Eso es algo que la vida ya me ha enseñado, señor Petrushov.

			–Cunningham –le corrigió él, de nuevo. Sin embargo, la forma en que ella había hablado, con un atisbo de miedo en el rostro, le hizo suavizar su tono. No debía ser tan agresivo, si quería mantenerla lejos de la verdadera historia de su familia. Quizá, si jugaba la baza de la atracción que podía haber entre ellos, lograría distraerla.

			Por otra parte, Nikolai sintió curiosidad por saber a qué se había referido ella cuando había insinuado que la vida no le había resultado fácil. Sin embargo, se resistió a preguntárselo, temiendo que la conversación pudiera terminar dirigiéndose en su contra. Había aprendido a dar solo la información sobre sí mismo estrictamente necesaria para satisfacer a la gente, ocultando el resto del iceberg bajo la superficie.

			–Entonces, nos entenderemos bien –señaló él. Se quitó el abrigo y los guantes y los colgó en un perchero. A continuación, tomó los de ella de sus manos, rozándola sin querer. Perpleja y con los ojos muy abiertos, Emma apartó la mano. Entonces, entreabrió los labios y él tuvo el deseo incontrolable de besarla. No con suavidad, sino con la clase de beso que conducía al sexo desenfrenado y apasionado.

			¿En qué diablos estaba pensando?, se reprendió a sí mismo.

			Sonrojada, Emma dio un paso atrás. Sus ojos se oscurecieron, tornándose del color del océano profundo. Ella también había sentido la chispa entre ambos, no había duda. Si hubiera sido cualquier otra mujer, Nikolai no se lo habría pensado dos veces y habría atacado. Pero no era una mujer cualquiera. Era la periodista que podía hundir la reputación y la felicidad de su madre, algo que él no consentiría de ninguna manera.

			–Sí, sí. Nos… entenderemos muy bien –replicó ella, atragantándose con las palabras.

			Él sonrió satisfecho. Jugar la carta de la atracción le serviría bien a sus propósitos. Y un leve roce podía desarmar a Emma Sanders, sería un placer utilizar esa clase de artimañas para mantenerla alejada del pasado de su familia. 

			 

			 

			Emma estaba molesta consigo misma porque apenas podía articular una frase mientras Nikolai Cunningham la observaba. Le había nublado la mente y acelerado el corazón desde el primer momento en que lo había visto. Una inesperada chispa había saltado, envolviéndola en un embrujo inexplicable.

			Pensó en Richard, el hombre con el que siempre había querido salir, y lo comparó con el ejemplar poderoso y viril que tenía delante. Richard era guapo, pero inofensivo. Sin embargo, el atractivo de Nikolai irradiaba peligro. Estremeciéndose, se recordó a sí misma que ese hombre tenía la llave a su éxito profesional. Si cumplía satisfactoriamente con el encargo que le había hecho la revista, eso le aseguraría un puesto fijo en la redacción. 

			Lo que pasara en los próximos días marcaría su carrera como fotógrafa. Y, sobre todo, le daría unos ingresos fijos, algo que necesitaba como el agua para poder mantener a su hermana pequeña, Jess, y sufragar su sueño de convertirse en bailarina. Las dos habían sufrido tanto en la vida, yendo de un orfanato a otro, que quería hacer todo lo que estuviera en su mano para hacer feliz a Jess. Podía hacerlo. Y, si Jess era feliz, ella también lo sería.

			El hombre alto y moreno que acababa de hacerle subir la temperatura al máximo había sido muy frío con ella al principio de su encuentro. Por alguna razón, sin embargo, su actitud había cambiado hacía minutos. Había comenzado a mirarla de forma distinta, cargando el ambiente de sensualidad. Tanto que ella no estaba segura de cómo reaccionar. Pensar en Richard nunca le había acelerado el pulso de esa manera. 

			–Te acompañaré a la reunión con Marya Petrushov, mi abuela, pero primero te llevaré a varios lugares que pueden interesarte para sacar fotos.

			Por la forma en que él pronunció el nombre de la señora Petrushov, Emma intuyó que era mejor no oponerse. De inmediato, adivinó que no se llevaban demasiado bien y se preguntó cada cuánto tiempo vería él a su abuela.

			Aplacando su curiosidad por el momento, levantó la barbilla con determinación.

			–No solo necesito fotos de paisajes, señor Petrushov, sino de su abuela con usted… y otros miembros de la familia.

			Su cometido era introducirse en la vida de la familia rusa que había amasado una fortuna inmensa en unas pocas décadas y retratar su forma de vida. Si no cumplía lo que le habían encargado, nunca conseguiría ese contrato que necesitaba para pagar la escuela de ballet de Jess. El hecho de que estuvieran en un pueblo a una noche de distancia en tren de Perm, donde estaba la famosa escuela de ballet que había admitido a Jess, debía de ser una señal. Todo iba a salir bien.

			Sin embargo, en ese instante, al mirar a Nikolai, Emma empezó a dudarlo. Su pose dominante y autoritaria la intimidaba. Aunque jamás dejaría que él lo supiera. Debía de estar acostumbrado a manejar siempre la situación. Pero ella no podía dejarse achantar. Debía de mantenerse firme en su propósito.

			–No hay más miembros de la familia, señorita Sanders –mintió él, mientras se dirigía a un grupo de sillas junto a la chimenea. 

			Emma lo siguió, decidida a no desistir tan fácilmente. Solo le quedaba una semana para estar en Rusia y quería ir a visitar a Jess antes de volver a Londres.

			Nikolai le hizo una seña para que sentara y, acto seguido, se sentó a su lado. Observando cómo estiraba las largas piernas, Emma trató de contener los nervios. Deseó poder adivinar qué pensaba, pero sus negros ojos eran indescifrables. 

			–Una foto de la señora Petrushov… 

			Antes de que Emma pudiera terminar la frase, él se inclinó hacia delante, acercándose a pocos centímetros, dejándola sin habla.

			–No.

			La rabia que latía bajo aquel monosílabo impregnó el ambiente. Entonces, como si hubiera comprendido lo duro e inexorable que había sonado, Nikolai se echó hacia atrás y ofreció una explicación.

			–No he visto a mi abuela desde hace años, así que no será posible tomar un entrañable retrato familiar, señorita Sanders.

			Las cosas no iban bien, se dijo Emma. A cada segundo, se desintegraba su sueño de armar el reportaje fotográfico con facilidad e irse volando a ver a Jess. 

			–Bueno, señor Petrushov… perdón, Cunningham… –balbuceó ella, mordiéndole el labio. Para empeorar las cosas, había vuelto a llamarlo por su antiguo apellido. Al parecer, por cómo él apretaba la mandíbula, era algo que odiaba–. No sé qué problema tiene conmigo, pero he venido para hacer mi trabajo. Su abuela aceptó que alguien de El mundo en imágenes la entrevistara y la fotografiara y mi labor es cumplir ese objetivo. 

			Emma lo miró sin titubear, deseando poder igualar su aire de dominio. Al mismo tiempo, se preguntó por qué había accedido a ocuparse de la entrevista, cuando lo suyo era la fotografía. La respuesta estaba en su determinación para conseguir el puesto y poder pagarle los estudios a su hermana. 

			Nikolai le devolvió la mirada, deteniéndose un momento en sus labios. De inmediato, el mundo desapareció alrededor de Emma. La temperatura subió varios grados. No, se dijo a sí misma. No era buen momento para dejarse engatusar por un hombre y, menos, por ese hombre. 

			Durante toda su adolescencia, había sido fiel a su juramento de no sucumbir a la tentación con ningún hombre. Lo había conseguido hasta que había conocido a Richard, un colega fotógrafo y el primer hombre que le había prestado atención. Ella había esperado que su amistad hubiera llegado a más pero, en dos años, nada había cambiado, hasta que Richard había empezado a salir con otra mujer. 

			–Y mi deber es asegurarme de que no molestes a mi familia con tu intromisión –dijo él, muy despacio, con ojos brillantes y feroces.

			¿Intromisión?, se dijo ella. Pero si la señora Petrushov había accedido…

			–No quiero molestar a nadie –aseguró ella, mirándolo a los ojos. Su vida con su madre, antes de que las hubiera abandonado a Jess y a ella, le había enseñado que no se podía combatir el fuego con fuego. Si pretendía igualar su fuerza y determinación, nunca conseguiría cumplir con su trabajo. Bajó la vista un instante, antes de volver a mirarlo con párpados entornados–. Lo siento. ¿Podemos comenzar de nuevo?

			 

			 

			Su petición tomó a Nikolai por sorpresa. Hacía unos minutos, se había mostrado indignada y dispuesta a luchar. Y, de pronto, parecía dócil y complaciente. Un cambio tan drástico le llenaba de sospecha. ¿Acaso creía ella que podía manipularlo?

			–¿Quieres que volvamos allí fuera y nos estrechemos la mano? 

			Cuando ella se sonrojó ligeramente, Nikolai sonrió para sus adentros.

			–No –dijo Emma, riendo, haciendo que sus ojos verdes brillaran con reflejos dorados–. Creo que debemos empezar de cero la conversación. Tomemos algo caliente y pensemos cómo podemos ayudarnos el uno al otro.

			Eso sí que sorprendió a Nikolai. Sin duda, ella tramaba algo. Quería manipularlo, igual que había hecho su prometida, hasta que él había descubierto la farsa y había roto su compromiso. Solo le había querido por su dinero.

			–No creo que puedas ofrecerme nada de mi interés, señorita Sanders, pero tomaremos algo y te explicaré lo que vamos a hacer los próximos días.

			Sin darle tiempo a responder, Nikolai llamó a un camarero y pidió té. Cuando Emma afiló la mirada con interés, él se percató de que había utilizado con el camarero su idioma natal, el que había empleado de niño, hasta que su mundo se había hecho pedazos por el doloroso secreto de su madre.

			Era un secreto que todavía le hacía daño. E intuía que su abuela tenía la intención de revelárselo a la periodista. 

			–Por favor, llámame Emma –insistió ella y se recostó en su asiento–. ¿Puedo llamarte Nikolai?

			–Sí –respondió él, tratando de ignorar cómo los vaqueros de su interlocutora resaltaban unas piernas largas y esbeltas. Cuando se había ido de Rusia de niño, había querido cambiarse el nombre a Nick, pero no lo había hecho porque su madre así se lo había rogado. Le había pedido que lo conservara como muestra de sus raíces.

			–Tengo la impresión de que no quieres que hable con tu abuela, Nikolai. Y fue ella quien contactó con la revista para el reportaje. Eso me hace pensar que hay algún secreto que quieres ocultar. 

			–Qué aguda –comentó él. Al parecer, había subestimado a esa mujer. Su aspecto inocente y tímido no era más que una máscara. Como su ex, debía de ser la clase de persona dispuesta a todo con tal de lograr sus fines.

			–Tal vez, podemos llegar a algún acuerdo. Yo puedo tener suficiente información para completar mi trabajo y tú mantener la privacidad de tu familia –propuso ella y lo miró arqueando las cejas con gesto de triunfo.

			Le dejaría creer que había ganado, decidió Nikolai. Pero solo por el momento.

			–Con una condición –dijo él y tomó un trago de su taza. En los ojos de la periodista, adivinó un atisbo de ansiedad… y miedo. 

			–¿Que condición?

			–Que me expliques por qué este trabajo es tan importante para ti. ¿Por qué has recorrido medio mundo desde Nueva York hasta Vladimir para escuchar las divagaciones de una anciana? –inquirió Nikolai. En realidad, no sabía si su abuela divagaba. La última vez que la había visto había tenido diez años y había sido en el funeral de su padre. Entonces, no había comprendido por qué su abuela los había marginado a su madre y a él. Había tenido que esperar seis años más para conocer la terrible verdad y se había jurado hacer todo lo que pudiera para evitar que su madre siguiera sufriendo. Un juramento que pensaba mantener. 

			–Acepté el trabajo porque era una forma de venir a Rusia. Era como si el destino me diera la oportunidad perfecta. Mi hermana, Jess, tiene una plaza en la Escuela de Ballet de Perm y tengo la intención de pasar unos días con ella –explicó Emma con ojos brillantes de emoción.

			Nikolai la observó un momento e imaginó que ella había disfrutado una infancia feliz y había tenido la oportunidad de formar vínculos con su hermana. Él, por el contrario, no había sido tan afortunado gracias a la brutal actuación de su padre, un hombre al que no quería reconocer como parte de su familia. 

			–¿Tu hermana está aquí? ¿En Rusia? –repitió él. No había esperado algo así. Había investigado el historial de Emma Sanders antes de recibirla, pero se le había escapado esa información. Sabía que ella tenía deudas y que no era conocida en el mundo de la fotografía. Aparte de eso, no había encontrado nada significativo que pudiera usar para manipularla a su favor.

			–Sí, el ballet es su sueño y pretendo ayudarla a lograrlo –afirmó ella con orgullo–. Solo tiene dieciséis años y, al aceptar este encargo, tengo la oportunidad de verla antes de regresar a Londres, aunque sea unos pocos días. 

			Al menos, Nikolai ya entendía por qué había aceptado el trabajo. Al principio, había sospechado malas intenciones. Pero la verdad era que Emma no había tenido dinero suficiente para volar a Rusia y ver a su hermana y, por eso, había decidido aceptar el encargo de la revista. Sin embargo, sí le quedaban dudas respecto a los motivos de su abuela para instigar el encuentro. ¿Qué quería conseguir la señora Petrushov? Y había otra cuestión. ¿Cómo de lejos estaba dispuesta Emma a llegar para impresionar a sus jefes y ascender en su trabajo?

			–Entonces, podemos ayudarnos el uno al otro, Emma. Yo puedo llevarte a lugares relacionados con el pasado de mi familia, para que hagas todas las fotos que desees… 

			Ante la intensa mirada de su interlocutor, Emma no pudo evitar sonrojarse. Se mordió el labio inferior. 

			–¿Y luego puedo ver a tu abuela y hacerle algunas preguntas? –preguntó ella con voz demasiado ronca y suave.

			–Sí, pero primero te llevaré a sitios vinculados a mi familia –repitió él, esforzándose por mantener a raya el deseo que lo invadía–. Ya lo he organizado todo para mañana.

			Ella sonrió contenta, como si le hubiera entregado lo que quería.

			–En ese caso, me parece excelente pasar unos días contigo. 

			Por desgracia para Nikolai, a él también le parecía excelente. La única mujer que quería apartar de su vida le resultaba demasiado irresistible.
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